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Lo qna veoimos)propugmindo El problema in te rnac iona l del momento

La Internacional de Clases lUedias Bolivia y el Paraguay en el conflicto
Recientes declaraciones de K erensky 

el exjefe del Estado ruso, ponen de re 
lieve la necesidad im periosa de o rgan i­
zar una In ternacional deC lases Medias. 
La opinión de K erensky es la nuestra y 
y a  saben nuestros lectores que la expu­
simos bastante m eses antes que el polí­
tico m oscovita.

En efi^'^to, fren te a las Internaciona­
les del societarism o revolucionario, y 
fren te a las Internacionales tácitam ente 
constituidas por los extrem istas del 
bando opuesto, solo una Internacional 
del estudio y  del cerebro, de la in telec­
tualidad y de la técnica, puede asegu­
ra r  la paz del mundo, y el orden normal 
de las sociedades, que no puede estri­
bar, ni en l 'in ^d u ras  de capricho, ni en 
regím enes J - p 'esión  m arx ista . \;uy 
otro es el ideal de los que aspiram os a 
es tru c tu ra r un Estado inreligente. El 
«statu quo» no nos parece bien; pero

aun estimamos peor la caída en una 
regresión, sea en nom bre de principios 
blancos o de principios rojos.

La organización política que nos pa­
rece m ejor es aquella que garan tice los 
derechos de todos, y en que solo de 
haber algún fuero, lo haya para Ib inte­
ligencia, y no p ara  la doctrínaridad 
fanatica. El m undo no esta en condi­
ciones de seguir rigiéndose per sectas, 
sino por razones y  por conveniencias 
prácticas, que no excluyen el idealismo 
generoso de querer p rogresar, sin ape­
la r a l recurso de la brutalidad desatada 
que caracteriza a los sectarios de 
todos los terrenos.
■ La Internacional de Clases Medias 

propugnada por K erensky y por noso­
tros es la única sali.<a práctica ai difi- 
cil momento poliiico, social e ideológi­
co que víve-m ejor diriam os malvive-la 
H um anidad.

'iel̂ Cbaca
Por Juan G. de Luacea

Lo que ta razón reclama

L a voz autorizadísim a de Manuel 
D elgado B arreto , se ha dejado oír en 
tonos enérgicos: es preciso que las c la­
ses sociales contra las que v i endere­
zada una acción insensatam ente demo 
ledora, ayuden a la Prensa de orden y 
dejen de apoyar a la P rensa que tiene 
por misión única, al parecei', excitar a 
la insurrección y al aniquiiam ienio de 
la sociedad actual.

No nos en tra  en la cabeza coinci­
diendo en un todo con las apreciaciu- 
nes del g ran  periodista que dirige «La 
Nación», que las em presas bancarias y 
m ercantiles financien, por io menos 
con sus notas y anuncios las cam pa­
ñas sediciosas — tontam ente sedicio­
sas—que en sus prim eras páginas des­
arro llan  los periódicos que, en cuan a 
o sexta plana, insertan inform aciones 
o comunicados pagados a buen precio 
por aquellas entidades contra quienes, 
directa o indirecta, p e r o  fatal 
mente, se encam inan las prédicas de 
las propagandas disolventes.

Y nos ex traña más cuando es notorio 
que esta liberalidad de las em presas no 
alcanza a toda la P rensa, y  aún se re­
gatea a órganos sensatos y ecuánim es,

en tanto que se prediga a publicacio­
nes enem igas y com batidoras de aque­
llos que, con su apoyo económico, ha­
cen posible su vida.

.Víanuel Delgado Barreto, con su m u­
cho talento y su visión clar.i y práctica 
de las cosas, ha puesto el dedo en la 
llpga sin am bages ni circunloquios.

L as clases sensatas, los elementos 
conservadores—en la acepción inteli 
gente de la pa lab ra—dem ostrarían una 
absoluta ceguera m ental si continua­
sen prestando a los órganos agitadores 
el calor y  el apoyo que ni> gan o rega­
tean a la Prensa ecuánim e.

C IU D A D A N O S
E n v ia d  vu esira  adhesión  a¡ M ovi­

m ien to  d e  Criases M edias que p a tro ­
cina  nuestro  periód ico . A partado  
12113.—Madrid.

Tarifa  d e  p u b lic id a d  en

Las Clases Medías
Ptas. 2 ,5 0  (a linea

El desconocimiento que E uropa tie­
ne de los problem as am ericanos se re ­
tra ta  en el modo con que la Prensa 
continental—sin exceptuar a los d ia­
rios españoles—recoge de unos meses 
a esta parte las noticias relativas a la 
pugna de! Chaco. Sorprende al que se 
preocupa de los hechos y cosas de 
América, la cantidad de ex travagan­
cias y moi.dacidades que se vierten y 
pasan por artículos de fe, incluso en tre 
europeos cultos, acerca de las causas 
originarias del conflicto y del curso de 
su desarrollo . Yo no voy a en tra r en 
dilucidaciones sobre quien tiene o no 
tiene la razón en recabar la posesión 
de la 'joña litigiosa, aunque, no obstan-_ 
te, si se estudian los títulos de carácter 
histórico y  jurídico que exhibe Boli­
via, le asiste la razón. L as relaciones
entre Estados no se rigen  por norm as %
análogas a las que regu lan  las relacio­
nes entre los individuos M oralmente, 
mt jo r dicho, senüm enialm er.te, e.s no­
torio que F rancia  no tema derecho a la 
conquista de A rgelia, ni España a la 
del Rif. Pero o tras razones superiores 
abonaban la intervención de am bas 
potencias en pueblos casi incivilizados 
y  sometidos a un régim en de semi- 
anarquía. No sé si asiste la razón a Bo­
livia o al P araguay  a través del senii- 
m iem o. En ese sentido, tan respetable 
es la opinión paraguaya como la opi­
nión boliviana.

Peí o a través de un t azonam iento 
fríam ente cerebral, desde el panto de 
vista de la lazón política y práctica, 

ómo V irnos a dudar de que en el des­
arrollo do su pretensión asisten a Bo­
livia unos argum entos superiores a los 
que pudiesen esgrim ir ios paragua­
yos? Paraguay, al sudeste de la Repú­
blica Boliviana, ¿en nom bre de qué ra ­
zones seri s puede solicitar una exten ­
sión de sus fronteras hacia el interior 
del centro de la América del Sur? Con- 
trai iamente, Bolivia, uno de los esta­
dos más ricos y extensos de Suram éri 
ca, está asistida de evidentes y paladi­
nas razones de orden positivo para 
querer p ro g resar sobre las naturales 
vías fluviales que sean como las venas 
por las que puedan co rrer hacia el ex­
te rio r  las am plias posibilidades de este

g ran  país am ericano. M ientras que el 
P arag u ay  no ventila con sus planes 
sobre el Chaco n inguna finalidad p rác ­
tica, sino más bien satisfacciones de 
índole sensitiva y nacioiialística, a las 
que son tan aficionados todos los pue­
blos pequeños y  jovenes, Bolivia, en 
trariam ente , está  asistida de una razón 
que todo estadista justificaría sólo con 
ponerse en el lugar de los hom bres de 
Estado bolivianos.

Y sen tada esta afirmación, me pare­
ce del caso rectificar la im presión que 
por los te legram as de P rensa puede te­
n e r el público eu ropeo—y  el español 
concretam ente— de la m archa de la 
guerra . Corj,stantemeníe h ieren nue^-n ' 
tra  retina cables en los que se anun­
cian victorias paraguayas. Los éxitos 
del ejército boliviano parece que se 
soslayan. ¿Por qué? Ni quito, ni pongo 
rey , ni tengo señor, pero ¿no es pal­
m ario que si las fuerzas del P araguáy  
alcanzasen las transcendentales victo­
rias que casi hebdom adariam ente 
anuncian, ha mucho que el conflicto 
estaría  resuelto en favor suyo? Con­
trariam ente , los hechos de arm as se 
vienen desenvolviendo casi en el m is­
mo teatro  que en los prim eros días de 
com bate, ap a u e  de que en las inm en­
sas sábanas del Chaco, e! g an a r o per­
der unos kilóm etros cuadrados de te 
rreno , carece de ninguna impoi rancia 
estratégica, m oral o políiica.

Las gem es, en m ateria de cosas de 
A m érica, viven generalm ente en un 
m undo de fan tasía  Se carece de las no­
ciones más elem entales acerca de la 
extensión, de la población, de los ele 
m em os y hasia de la situación geográ­
fica exacta de aquellas Repúblicas. Se 
piensa por m uchos que el Paraguay es 
un gran  Estado, superior a Bolivia en 
fuerzas y recursos. He podido com pro­
bar esta aseveración que hago, por 
muy extraordinai ia que parezca, dis­
cu.¡endo el tem a con gentes que debie­
ran  estar en teradas de los hechos. Des­
cubram os, pues, el M editerráneo. Bo­
livia. en todos los órdenes, dentro de 
un norm al desenvolvim iento de las co­
sas, debe term inar victoriosam ente la 
cam paña del Chaco. Y  esto, po r su 
gran  superioridad económica y m ilitar,
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por BU potencialidad de extensión y re­
servas hum anas, grandem ente su p e­
rio res a  las del P araguay .

¿Por qü^ ei^o^ísiBSVpi'e^untaram qíiij 
zá los en exceso eim plistas—no ha te r­
m inado y a  Bolivia la g u erra  en su fá- 

. ‘Vor? Y yo contesto: por l0 ‘ mismo'’qúe 
E spaña tardó cerca de quince-añoS’ en 
pacificar el Rif; por lo mismo' que ^ n  
m ás tiem po aún  no ha term inado F fan- 

- cia^sus camfwfiaB'Cn M arfuécos; por lo 
íiCHisrtio • que ‘Ing la te rra  - riecésító’ tifia 

cam paña dura y costosísima, salpicada 
de grandes reveses, antes de dom ar”, a 
la República boer. Y rem ontándonos 

. en  la  H istoriaj por la m ism a razón en 
v irtud  de la cual,Rom a, conquistadora 
de Occidente, tardó -siglos enteros en 
conquistar las m ontañas de^astures y 
vascones. Los pueblos pequeños, de 
nacionalism o agresivo  y  virulento, 
echan to la  la carne en el asador cuan­
do,les tocan la vena deli patriotism o y 
del deseo de expansión. Los pueblos 
m ás fuertes se lim itan en sus choques 

. con enemigos.así a com batirlos sin des­
p legar g ran  aparato  de guerra , por ra ­
zones tan obvias, que sobra explavar- 
las jyias cuando un Pastado fuerte r e ­
suelve acabar un problem a d e e s ia  ín­
dole, lo acaba con un solo esfuerzo, 
ap lastando bajo su pujanza al enemi- 
j:Oj Como le sucedió a E spaña, que 
acabó en quince días, tomando A lhu­
cem as, con ,una pesadilla de quince 
años, y  como le sucedió a Ing laterra , 
cuando tomó la g u erra  boer en serio  y 
la  acabó con el desem barco de Mo­
zam bique.

Amigo,como spy de que una cordia- 
, lidad auténtica relaciohe a todos' los 

pueblos que son herm anos por la gesta 
de Bolívar v i'or el entronque ibérico— 
y  que eral, herm  mos también antes de 
Bolívar y aui.c*, de los españoles—, no 
puedo com entar la pugna en tre el Pa­
rag u ay  y  Bolivia m ás que para lam en­
ta rla . A ncha es A m érica, ¡oh, hom­
bres de Bolivia y hom bres del Para- 

' guayl Pero la voz del sentim iento no 
puede apagar la voz de la Razón p rác ­
tica, de la reajidad positiva, que con s'u - 
dedo inexorable señalan el desenlace 
íógfco de este dram a béliqi^; la victoria 
^el que, por m á s , pujante y por estar 
m ás asistido de argum entos de consis­
tencia, sostiene una eu e rra  en la que el 
adversario  sólo puede perseguir finali­
dades quim éricas de expansfó i que no 
abona la H istoria ni aconseja la Geo 
grafía, ni exige la Necesidad. T res fac­
tores om nipotentes que en este caso 
están  contra el P araguay  y en favor de 
Bolivia.

C‘r-r

/ I

'.<í ■ í

1;’, »“.} tri '•«tí.i

S l

NT

f

V

' Cíi.1.0
11- ^

íil̂ iA
/  Í'r.‘.

►I y

Loa hombrea de las Clases Medias qüe triunfan ' '

'' E l' d octorC arro , jcaáéfliico il

Usociacíóii lie Crédllo irc a n lü

Capital suscripto hasta 30 de Dicien - 
bre de 1933, 488,300 pts.

OBJETO. =  Fom entar y desarro llar 
las transacciones m ercantiles. =  } fec- 
lu a r préstam os. =  Com pra-venta de 
efectos de comercio.

OFICINAS. =  Serrano, 1. — Teléfo­
no 54971,

A ú n n o seh an  cumplido las dos sem a” 
ñas desde que un profesiorjal itastre-d  
doctor don Santiago Qarr(v pi.>-aba, en 
labora triunfal'de suTécepciófi, los um­
brales de la Academ ia Nacional de Me­
dicina. Ya de quince, años a esta p an e  
el doctor C árro  estaba asociád” -'a la 
labor de la Acad mia, qm* en 19l9 íe 
designó miembro corresponsal, i ’ero 
ahora, este médico ilustre en tra  con 
todos los honores en corporación tan 
insigne.

V iene dón '^an tia |'o  Chrro a ocüpar et 
sitial que dejó vacante el también ilus­
tre  doctor don Francisco H uertas. A él 
dedicó eJ señor C arro, en su discurso 
de ingreso, en la Academia-, la parte 
inicial y nías sentida palabras, para, a 
continuación, exp lanar un tema tan de 
interés cienti/ico y prof,;siünal como 
<E1 dolor gaslico en-lás enferm edades 
extragástricas», tema en el que esta 
g ran  figura de las c las ts  m rdias ha 
desplegado su vasto saber, controlado 
y fortalecido p e r la s  experiencias que 
le ha conferido cada una de sus jorna- 
daj. i e  especialista en esa parte tan de­
licada del organism o humano que es 
el aparato  digestivo.

E n tra r  en el exam en de la vida pro­
fesional del doctor C arro  seria extenso 
en dem asía. Citemos, pues, no mas, su 
hoja de m éritos en el aspet to t oncreio 
de las publicaciones científicas que han 
consolidado su firm e reputación profe­
sional. Y ¿como no an o ta ren  su histo­
rial honroso sus estudios sobre «La úl­
cera  gástrica», «Regímenes alimenti­
cios en las enfirm edades del aparato  
digestivo y de la nutrición», «La Mis- 
nea gástrica», «La úlcera duodenal», 
«Díagiiós ico d if.reilc ial de las lesio-

nc« sifiüticas anorrectales», «Errores 
gn el diacn 's ’.ico del cance^ 'gastrico».
Y t a m a s  Olías  sJibi$s disquisiciones, 
fjlefias de erud ición 'nen iifica y de ob­
servaciones piáciica':, sin olvidar su 
tesis doctoral sobre «Atonía y d ilata­
ción atónica deFb^tóhikgo .* Ya d ec f  '• 
nios que esta lista no abarca m.Ts que '' 
u n a s  c u a n ta s  de las p roduedenes d=I ' 
doctor C arro, A

Felicitem osle y felicitém onos del 
triunfo de este sabio médico, honor de 
la clase m edia. Y mas m eritorio es su 
triunfo, porque, como lo hizo no tar e"̂  - 
doctor Suñer, don Santiago C airo  pre­
firió, desde sus principios, al fácil ca­
mino del escalafón del Estado, la lucha 
dura, p .ro  honrosa^ de! p cfesion^l 
libre, que va abriéndose su camino a 
fuerza de brazo, de cerebro y de 
co razón .

I  ALC ALÍD O NA  !
^ 3 —  1 ¡ ly nnaii

Medicación activa para la curación 

de las apecelonos'de estómago.

' r  •  -Cotupusicioii
Orthofosfato disódico, 8 gr. 

Citrato trisódico, 8 g r. Ca' bona- 
tocálcico , i2 g r  Nifrato bÚMco 
deb isrn u to .I. g r. M agaosia cal- 
ciiiada, 20 g r. Extracto de atro­
pa belladonna, 0,30 g r. Sal de 
Vichy, 40 gr.
. Indicaciones

Gastrppatías y dispepsias en 
■generar, irípércloi-bidria e Hi- 
poclohidria. Insuficiencia b i­
liar. U lcera gástrica .'F la tu lén - 
cias. Enteritis. Co]ili,s, etc. 
Dosis y  modo de adm inistrarla  

Una cui harndita 15o 20 minu­
tos después de las comidas, dl- 
suelta en un poco de Bgua>

Elaborado en el Laboratorio de\ 
Centro farm acéutico Nacional. 

-0
Rcgislrado en ia Inspección Ge­
neral de SanidadcoH e ln .”

0 '

PRECIO: 3,50 f>ESETAS
(Timbre incluid^)

'ril

Un gran é x ito  de un g ran  lib ro

El triunfo de “ Estampas*, de D. Juan G. de Luaces
wWWWVWlA.---

N uestro d irector y com pañero, el 
ilustre poeta D. Juan  G. de Luaces, 
acaba de publicar un libro. Un libio 
de veiíos. V un éxito rotundo ha salu­
dado .su aparición, Es el m ayor acoi,- 
tecim iento literario del año. Hemos di­
cho LITERA R IO ... Con versale.^, her­
m ano cajista.

Como elogiar a quien convive con 
nosotros y orienta nuestras actuacio­
nes pi diera parecer iiiteresrdo, p n  fe- 
nm os recoger, en extracto , algunas de 
la so p ir io m s  emitidas sobre «E stán-

pas» por la Prenda y por los escrito­
res:

«Bello libro lírico... H ay en él g a ­
llardas vibraciones, clásicas y m oder­
nas.. »

(Rafael Cansinoi-A ssens)

«El tomo de poesías de D. Jua^  G. 
de Luaces es un libro adm irable.» ,

(«La Publicidad»)

Ayuntamiento de Madrid
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«Lo m ás atrabiliario  y bien escrito 
que hemos leído...»

{«Diario Español»)

«Páginas de color, de sentim iento y 
de ritm o... El libro de D. Juan  G. de 
Luaces es una cascada de inñniias ge­
m as de múltiples colores.. »

(«Marte»)

.. «Luaces acude en estas páginas a 
diversos m etros,.. Con sorprendente 
agilidad salta del alejandrino al enea­
sílabo—que tantos triunfos inco rpo ra­
ra  a la poesía fran cesa—y de él al oc­
tosílabo. El ritmo no se quiebra ni se 
interrum pe la rim a Luaces sabe ha­
cer versos, y lo dem uestra... Nos des­
concierta con sus contrastes, plenos de 
sinceridad ... Su vena lírica se nu tre  
con extraño «cok-tail»... Deliciosa mez­
cla, llena de arom as, rep le ta  del don 
precioso de la variedad... E l estilo de 
L naces es com plejidad en «In terrogan­
te», «Prim avera en el parque» y «Al­
borada», y síntesis, lograda sin  esfuer­
zo, fluida, natu ra l, sincera, en «Urbe» 
y «A guafuerte en  los B arrios Bajos». 
Sea cual fuere el m etro y tra te  este o 
el o tro  tem a, el poeta es conciso; sus 
im ágenes alcanzan la rotvndidad de lo 
indiscutible.., Ingenuo, hosco, suave, 
agresivo, tan  pronto sem eja el autor 
paladín  medioeval, como abate fran ­
cés de V ersalles... Polifacelism o que 
se  revela  en veinte com posiciones poé­
ticas llenas de biío , novedad y  diná­
m ica personalisim a...»

(«El Sol»)

Los aprem ios de espacio no nos per­
m iten citar m ás críticas elogiosas, ni 
copiar ín tegras las que reproducim os 
en parte . Pero  conste el g ran  éxito de 
nuestro  cam arada y director, Juan  G.

de Luaces, que, con «Estampas», aca- ¡Ya va picando en historia! 
ba de situarse en la prim era fila de los
grandes poetas de lengua ibera J g j  ^ l | ) e r Q | i e  y  o t f a S  0 0 6 5 1 1 0 0 6 8

C o m p añ ía  T e le fó n ica  
N acional de E spaña
Capital desembolsado: 600 

millones de pesetas

A p artir  de l.® de Junio  prOximo se 
pagará  a las acciones preferentes un 
dividendo a cuenta de pesetas 7,88, ya 
deducidos todos los im puestos. El pa­
go se efectuará contra el cupón núm e­
ro 39, por haber sido destinado el nú- 
ro 38 al ejercicio del derecho de subs­
cripción de las nuevas 200.000 acciones 
preferentes por los actuales tenedores 
de esta clase de títulos, con arreg lo  a 
las condiciones ya anunciadas.

Se h ará  efectivo dicho pago en los 
Bancos que a continuación se expresan 
o en cualquiera de sus sucursales, 
ñliales o agencias:

H ispano A m ericano. — U rq u ijo .— 
B ilb a o .—International Banking Cor­
poration. — H ispano C olon ial.—M ar- 
sáns, S. A .—S. A . A rnús G arí. U r ­
quijo C atalán .—H erre ro .—Guipuzcoa- 
no. —M ercan 'il.—P astor.

M adiid, 3 de Mayo de 1934. =  F . 
MARTIN D E N leO L A S , vicesecreta­
rio general.

¡Preval icaciones, estafas! Ln voz 
apocalíptica de Teodom iro Menéndez 
trenaba ha pocos días en el Congreso 
condenando una vez m ás la  gestión de 
las em presas acom etidas por la D icta­
dura, y que él concretaba, como m áxi­
ma expresión de lo obscuro, en los 
Saltos del A iberche. Nada se nos ha 
perdido en ese asunto . Si alguno gozó 
de acciones liberadas, gratificaciones, 
subvenciones o cargos públicos, ese al­
guno no fuimos nosotros. Estam os 
m uy dispuestos <■ dem ostrarlo  a los vo­
ciferantes socialistas, ex consejeros de 
Estado con el M arqués de Estella. 
Pero es que ya nos carga, porque, con 
dicho vu lgar, «pica en historia», que 
se haga arm a política de realizaciones 
— ejemplo, la de los Saltos del Alber- 
che, m encionada por el citado Teodo­
m iro — cuya utilidad práctica como 
fuente de riqueza y de trabajo  es evi­
dente y palm aria.

Los Saltos del A iberche, por seguir 
refiriéndonos a la em presa que desató 
la caja de los truenos de los socialis­
tas, fueron y son una obra de conve 
niencia pública, en la que, m ientras no 
nos lo dem uestren, no vem os ningún 
mal negocio p ara  el E stado. N ovem os

Playa de Madrid
La mejor playa aríifícial de Europa

Serv icio  de au tobuses desde la Avenida de E duardo  Dato.

tam poco, por vueltas que se le den, 
mal negocio para el país en  o tras obras 
igualm ente com batidas por los pseudo- 
revolucionarios. Vemos, en cambio 
como negocio m alísim o p ara  el crédito 
nacional, el delito perpetrado  en Casas 
V iejas con los socialistas en el Poder, 
por no c ita r  sino una sola de sus---sea- 
mos piadosos- -equivocaciones.

Es muy fácil h ab lar de prevaricacio­
nes y estofas. D em ostrarlas sí debe 
se r más difícil. Y debe serlo, porque 
en dos años largos de gobierno de iz­
quierda, hubo tiempo sobrado de pro­
cesar y punir a ios estafadores y  p re ­
varicadores de que se hab la. Por no 
haber, ni había siquiera im pedim ento 
jurídico. Nos hallábam os en un mo­
m ento constituyente, con todos los re ­
sortes del Poder en m anos del gobier­
no y de las C ortes. A quella era  la h o ­
ra  oportuna de acusar y de ac tu ar. Y, 
pues que no lo hicieron, preciso es 
concluir, o que los acusadores de hoy 
fueron entonces traidores a sus co rre­
ligionarios y a su co n rie rc 'a , o que no 
tienen razón para acusar i-h-'ra a quie­
nes pudieron castigar ay e r. ¿Por qué 
en dos años no corrig ieron  lo correg i­
ble? ¿Por qué no regu larizaron  lo irre ­
gular? ¿Por qué no encausaron a lo i 
culpables? Porque no ten ían  m otivo  
para ello. Si esta explicación no justi­
fica su proceder, quedam os en que 
traic ionaron  los in teres del país en la 
etapa—que pareció in term inable— de 
su gobernación.

Para referirnos una vez m ás al caso 
que m otiva estas líneas; n i los Saltos 
del A iberche, ni n inguna o tra  de las 
em presas que desarro llan  actividades
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prácticas en beneficio general, pueden 
es ta r a m erced de acusaciones des­
aforadas y caprichosas. El cré­
dito de una entidad o de un particu lar 
es mucho más respetable que el inte­
rés y las apetencias de m ando de un 
partido . Puede perm itirse la crítica a 
quien no tuvo medios de correg ir lo 
que censura. A los que desde el p der 
no hicieron buenas sus acusaciones, si 
las repiten en la oposición, por higiene 
y  decoro social se les debe tap ar la 
boca.

E l L icenciado V erdades

L a  M u n d ia l
SOCIEDAD ANONIMA DE 

SEGUROS

Domicilio: PLA ZA  D E GARCIA 
H ERN A ND EZ 2. =  MADRID

CA PITA L SOCIAL

2.000.000 de pesetas suscrip to . 
1.010.000 pesetas desembolsado.

A utorizada por R . O. de 8 de Julio de 
1909, 22 de Mayo de 1918 y 6 de Julio 

de 1927

Efectuados los depósitos necesarios.

C ooperativas sistem a T onti. Super- 
v iyencia "y C ontraseguro de Cuotas. 
Seguros de Incendios. Seguros de A c­

cidentes ferroviarios.

Autorizado por la Inspección .Mercan­
til y de Seguios i n U de 

O ctubre de 1927

Sanatorio Quirúrgico Santa 
Alicia

CALZADOS

PAR. A S t Ñ O f l A S  •  
PA^A CA8ALLER. OS .

SON !C : MAS CO^^ODOS 
IOS MAS BARATOS , V 
MEj OEí S que HA8RA USA­
DO EN Sü VIDA.

VENTA DiRECr.A DEl 'ABlUCANrE AL 
CCNSl'MiOOPo

IIAAPIEZA G&ATUIT.^
AAA?-GALL. t7

Equivocaciones de táctica

El eiror de los compañeris msestros
Días a trás fueron deicn 'd '.s policial-* 

m ente unos m aestros, de la 1\  dtM ación 
de T rabajadoras de la Enseñanza, en el 
acto de andar pegando por las parédes 
esos pasquines que iodos hem os leido. 
Lam entando las m olestias sufridas por 
estos cam aradas de clase, querem os 
h icer uans breves observaciones so tre  
la táctica-jrrónea a nuestro juicic-con 
que algunos elem entos pertenecientes 
al M agisterio vienen organizando la 
defensa desús intereses.

Un m aestro no es un proletario. Sus 
problem as -problem as de clase meJia-- 
son fundam entalm ente distintos a los 
problem as obreros. Es una gran  equi­
vocación ap licar la táctica sindical pro­
le taria  a las reinvindicaciones del hom ­
b re  de clase media. El resultado es el 
fracaso .

P ara  no dejarnos m entir recordem os 
la huelga .de Correos bajo Sánchez 
G uerra, y el fracaso espantable de la 
huelga bancaria, que sumió en la 
m iseria tan tas fam ilias que antes dis­
ponían de un mediano pasar. Y  es que 
siendo nuestros pi oblem as distintos a 
los del traba jado r m anual no pueden 
aplicárseles fói m uías idénticas de solu­
ción.

A estos cam aradas niicsiros, que lu­
chan por una jusiisim a m ejora de sus 
sueldos m isérrim os no puede el am­
biente de las casas del pueblo socialis­
tas favorecei les en nada, sinó mas bien 
contribuir a h jc e r  im populares sus pre- 
u n sio n es, que hoy cuentan con la sim­
patía de todos.

Es, en su clase, uno de los prim eros 
de E uropa. Instalado en m agnífico td i- 
ficio «ad hoc», rodeado de un espléndi­
do jard ín . T iene una sección exclusi­
vam ente dedicada a g inecología. Está 
situado en la esquina de la  calle de 
M ontesa y Don Ramón de la Cruz, en 
el aristocrático  barrio  de Salam anca. 
Lo dirige el ilustre ciru jano D r. V itai 
A z í ,

Sociedad Española de 
Construcción Naval

Para Vcslidos y Bat o  ¡j||J ¡|) |)[

Calcetines p ara  caballero, g ran  re su lta d o ............  0,35
Calzoncillos p ara  caballero su p e r io re s ..................  1,25
Cam isas con vistas de popelín de s e d a ..................  6,90
Cam isetas de sport para  c a b a lle ro ..........................  0,90
T elas p a ra  los basares con f ig u ra s ..........................  1,00
Bata vestido de percal s u p e r io r ................................ 3,75
V estidos blancos p ara  cam p o ....................................  3,75
V estidos panam á frescos p a ra  ir  al c ine................  6,90

Más baralo m  nadie
Si su  com pra im­
porta  25 pts. le re ­
galam os una B ata.

El Baialo de Alcolá
A L C A L A ,  177

bajo y vi adverso resultado que tTa 
produjo el pasado ejercicio, que se es­
pera m vj'irar en años sucesivos si se 
logran h s encargos aludidos, de todo 
lo cual la Sociedad ha tenido constante­
m ente inform ado al Gobierno, puesto 
que nació pura responder a iniciativas 
del Poder público, y logró  el desarrollo 
i idusirial que hoy tiene en cum pli­
m iento de sus disposiciones.

St guidameriie el presidente leyó una 
Memoria adicional y com plem entaria 
de la an terio r, por la que los accionis- 
t  is quedaron df talladam enteim puesti-s 
de la situación industrial y financiera 
de la Sociedad, y e n  la cual, así como 
e < otros varios datos, de que se dió lec­
tu ra, referen te al volumen de obras,

órdenes recibidas, cargas y gastos, etc 
se basa el propósito del Consejo 
de iniciar una labor de reconstrucción 
social, de que se tra iá ria  en form a ade­
cuada con arreg lo  a estatutos, in iciati­
va que la Jun ta , haciéndose cargo  de la 
procedencia del llam am iento, acogió 
cen un decidido deseo de colaborar en 
la defensa de los in tereses de la Socie­
dad.

Por último se aprobaron por unani- 
m 'dad las conclusiones propuesta por 
el Consejo en tre ellas los nom bram ien­
tos de consejeros a favor de los Sres. 
F ustei \ C rease, y se dió un voto de' 
gracias al Consejo por el in terés de­
m ostrado en el cum plim iento de su 
difícil misión.

La jun .a  general de accionistas de t s 
ta  Sociedad tuvo lugar el 29 del pasado 
m ayo, presidiéndola el excelentísim o 
Sr. D. Estanislao de U rquijo, m arqués 
de U rquijo .

La Memoria leída da cuenta de la 
m archa de los trabajos, en tre los que se 
encuentran  los buques p ara  Méjico, e 
indica que fundadam ente se espera re ­
cibir nuevas órdenes derivadas de la 
reciente ley sobre construcción de b u ­
ques y de la necesidad de reposición en 
el E jército  del m aterial que precisa 
p ara  su función.

Se indica a continuación las m edi­
das tom adas por el Consejo como con­
secuencia de la profunda crisis de tra ­

EL M A R A V I L L O S O

P A Ñ O  « E X P R E S »

¿QUM E/S EL PA.ÑO «EXPRES»? U n a  su L s ta n c ia  p lá s ­

t i c a  l im p ia d o r a  y  q ti i ta in a n c l ia s ,  p a te n ta d a  c o n  el n ú m . x5o.^56.
¿PAPA QUE S IR V E  EL PAÑO «EXPRES»? P a r a

q u i t a r  to d a  c lase  d e  m a n c lia s  d e  te jid o s , a lfo iiiL ras , m u e t le s  ta p iz a ­

d o s , c a lz a d o  d e  a n te ,  g u a n te s  d e  p ie l ,  e tc .
¿DONDE ES IM LRESC IN D IBLEEL PA Ñ O  «EX»

PRES»? E n  to d o s  lo s  lio g a re s , o f ic in a s , ta lle re s , g a ra je s , iii:j r jita s , 

p o r q u e  l im p ia  en  e l  a c to  la s  iiia ao s  m ás suc ias  m a n c lia d a s  d e  g rasa , 

l io l l ín ,  t in ta ,  p in tu r a ,  e tc -, f a c ie n d o  d e s a p a re c e r  a l  m ism o  tie m p o  la s  

a sp e re z a s  p ro d u c id a s  e n  la  p ie l  p o r  e l t r a f a jo  m a n u a l.
EL PAÑO «EXPRES» E S  REFRACTARIO A

L A S  BACTERIAS.  P o r  eso lo  u san  ta m liié n  lo s  m éd ico s , e n ­
fe rm e ra s , c o m a d ro n a s  y ,  en  g e n e ra l,  e n  c lín ic a s  y  lio sp ita lc s .

EL PAÑO «EXPRES»  re p e le  to d a  su c ie d a d , q u e d a n d o

c o m p le ta m e n te  l im p io  y  co m o  n u e v o  d esp u és  d e  c a d a  u so , c o n  só lo  

e n ju a g a r lo  en  a g u a  f r ía .
EL PAÑO «EXPRES».  '. t r a ta d o  p o r  p ro c e d im ie n to s  q u ím i­

cos esp ec ia le s , L O  L I M . P I A  T O D O  s in  e l m e n o r  e sfu e rzo  y  so r­

p r e n d e  p o r  sus m ú lt ip le s  face ta s  d e  In d is c u tiL lc  u t i l id a d  p rá c t ic a .

A l  PAÑO «EXPRES»,  q u e  es I N A C A B A B L E ,  c o n v ie ­

n e  re s g u a rd a r lo  d e  lo s  ra y o s  d c l  so l.
M O D O  D E  E M P L E O . - S e  l iu m e d e c e  e l p a ñ o  e n  a g u a  f r ía

p a s a n d o  lig e ra m e n te  s o t r e  é l (d o s  o tre s  p a sa d a s  lia « ta n )  j a t ó n  c o ­
r r ie n te  q u e  o t r a  co m o  e s tim u la n te , co n s ig u ién d o se  e n  e l  a c to  p o r  f ro ­

ta m ie n to  u n a  a tu n d a n t í s im a  e sp u m a  q u e  a r r a s t r a  to d a  s u c ie d a d .
P a r a  q u i ta r  in a n c lia s  d e  v es tid o s , s o m tre ro s ,  e tc .,  se tu m e d e c e  

c o n  a g u a  f r ía  el s itio  m a n c tia d o , f ro tá n d o lo  a  c o n t in u a c ió n  c o n  e l 

p a ñ o  liu m e d c c id o  y  p a s a d o  d e  j a t ó n .  L u e g o  se q u i ta  la  e sp u m a  c o n  

a g u a  c la r a  y  se seca  e l  te j id o  lim p io , co n  u n  tra p o .
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